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El silencio es un estado de las cosas que habita entre tus fotos, pero en ellas se ve algo más, mucho más.  
 
Más allá de la belleza intrínseca de como te aproximas a ese mundo de ruinas y silencio, yo veo y siento, más 
allá.  Encuentro una soledad introspectiva en ese lenguaje mudo de las cosas abandonadas. Soledad, silencio y 
abandono van juntas en tu obra. Pero de ellas emana un tercer sentimieno o actitud que a mi modo de ver 
domina el conjunto. Serenidad.  Serenidad interna que se convierte en el sentimiento dominante. Las “eses” de 
silencio y  soledad se complementan con la “s” de serenidad, y zumban en las imágenes como el viento que pasó 
entre esos pasillos descascarados, por entre esos muros y puertas y ventanas donde el tiempo sucesivo dejó una 
huella que tú encontraste y apresaste. 
 
Y está la luz opaca y triste que entra y se pasea con sigilo por el viejo piso señorial, y luego  sales con ella al 
exterior y captas cómo se acumula queriendo ser nube, pero quedando al fin en su condición de niebla, neblina, 
orvallo opacando el entorno. Eso y más veo en tus fotos y me aprieta un sentimiento de mundos, gente, casas 
lejanas y distintas a este trópico amable y desordenado que también se desmorona como esas casas vacías y esas 
personas que hace mucho tiempo habitaron el cacío.   
 
En fin, Gabriela. No puedo decirte solo ¡felicidades! por tu libro, porque como fotógrafo viejo que siempre buscó 
con sus aparatos clásicos el rumor de la gente y de la vida, me sorprendo de ver un libro como el tuyo, tan 
distinto a lo que yo hice, y sin embargo emocionarme como si yo hubiera en un momento de mi vida estado  en 
esos lugares y visto esas luces mortecinas, y sentido una enorme nostalgia de verlas en otro tiempo por la rendija 
de tus fotos, donde  dejaste una huella de belleza serena y recogida. 
 
 
 
Te saludo con admiración.   Rodrigo Moya  
 
 
P.D. Pienso a veces que la fotografía, de cualquier estilo, es una búsqueda del pasado, y que a la larga siempre se 
convierte en silencio, soledad y nostalgia.  
 


